
TORTUGA CAJA

Puede alcanzar una talla aproximada de 20 cm. La esperanza de vida en esta especie 
está en torno a los 25 ó 30 años.

Su nombre vulgar se debe a una articulación que recorre transversalmente el centro del 
plastrón, que permite a las tortugas de caja cerrar su parte anterior y posterior ocultando y
protegiendo la cabeza, extremidades y partes blandas.

El macho es de menor tamaño que la hembra y, además, la cola es más larga y gruesa, 
con la abertura cloacal más alejada del cuerpo. El plastrón del macho está algo 
abombado hacia adentro.

En la naturaleza la podemos encontrar en ciénagas, torrentes, arrozales, zonas 
inundadas, marismas, estanques y en cualquier lugar donde haya una masa de agua con 
poca corriente y poca profundidad.

Su actividad es diurna, siendo un animal que no les gusta abandonar el agua excepto 
para solearse y poner sus huevos. Pese a este comportamiento meramente acuático es 
considerada una mala nadadora.

Ponen de 3 a 5 huevos casi esféricos de unos 3 cm. de diámetro. Las crías alcanzan su 
madurez sexual entre los 7 y los 10 años de edad.

Esta especie no requiere pasar un periodo de hibernación que estimule la reproducción.

Distribución: Indochina e islas desde el archipiélago de Sonda hasta las Filipinas.

Temperatura y humedad: Entre los 24º C. y 30 º C. de temperatura ambiente, siendo la 
idónea para la parte acuática los 28 º C, no pudiendo bajar esta nunca por debajo de los 
22º C. Requieren una humedad elevada que se sitúe entre el 70% y el 80%.

Acuaterrario: El alojamiento tendrá unas medidas de aproximadamente 100 cm. x 40 cm. 
como mínimo, para un tanque de un volumen de 150 l. Podremos distinguir en este tipo 
de recintos dos zonas o áreas bien definidas; constará de una parte terrestre y una parte 
acuática. Estará calefactado con una bombilla de incandescencia, desplazada hacia uno 
de los lados del acuaterrario con el objeto de crear un gradiente de temperaturas que 
faciliten la termoregulación de las tortugas de caja. Dejaremos una parte de la cubeta con 
una profundidad tal que los animales pueda descansar con las patas en el fondo y con la 
cabeza fuera del agua.

Alimentación: Las tortugas de caja Malayas son animales omnívoros, es decir que se 
alimentan de toda clase de nutrientes tanto animales como vegetales, aunque tienen una 
predilección por los alimentos de tipo vegetal durante su etapa adulta. Los juveniles 
ingieren mayor proporción de materia animal que sus mayores.

Podemos suministrar zanahoria rallada, naranja, una mezcla de fresas, arándanos, 
frambuesas, cerezas, ciruelas, moras, guisantes, melón con cáscara, mostaza, diente de 
león, briznas de hierva...

Podemos complementar la dieta de aquellos animales que se encuentren en recuperación
de alguna enfermedad o que observemos que están débiles añadiendo en su comida 
habitual flores como hibiscos, pétalos de rosa, geranios o capuchinas (Nasturtiums). De 
manera ocasional también les podemos suministrar otros vegetales como acelgas y 
pimientos.



La alimentación animal será todo tipo de insectos (grillos, cucarachas, saltamontes,...), 
gasterópodos (sobre todo caracoles acuáticos y babosas), gusanos, lombrices,... y todo 
tipo de invertebrados, así como pollo cocinado troceado muy fino y tiras de pescado.

ATENCIÓN: Entérate antes de comprar estos animales si es legal mantenerlos como 
mascotas en tu país o región. No liberes nunca a tus mascotas en el campo, en el mejor 
de los casos las matarás, y en el peor pueden causar un daño irreparable a la fauna local.

Puntuación como mascota: media, no es un animal con el que los niños puedan jugar, son
poco activos.


